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[ENTREVISTA ESPECIAL] Políticas para mujeres avanzan en el ámbito federal, pero se paran en el Congreso



Marcela Belchior


Actuando como líderes en la agroecología y al frente de luchas políticas y sociales históricas, las mujeres brasileras todavía están lejos de contar con equidad en las políticas públicas del país. Levantando la bandera de cuestiones que involucran las luchas femeninas y feministas, los próximos 11 y 12 de agosto miles de mujeres estarán reunidas en Brasilia, capital federal, en la 5ª Marcha de las Margaritas.
Para discutir el actual contexto del movimiento y los avances en la garantía y ampliación de los derechos de las mujeres, Adital entrevistó a Alessandra Lunas, secretaria de las Mujeres Trabajadoras Rurales de la ConTAg [Confederación de los/las Trabajadores/as de la Agricultura] y coordinadora general de la Marcha de las Margaritas 2015. Alessandra afirma que el movimiento mantiene diálogos con el gobierno federal sobre la necesidad de destinar recursos a políticas públicas específicas dirigidas a la población femenina.
Esas conquistas, sin embargo, se tropiezan con un Congreso Nacional retrógrado e inmaduro en lo relacionado con las discusiones de género. Se ven impedidas de extenderse también a los estados y municipios, no preparados para atender a las demandas de las mujeres en cuanto al mercado de trabajo, la salud femenina y la seguridad alimentaria, entre otras cuestiones.
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	                                 Las políticas públicas deben atender a demandas específicas de la población 
                                 femenina en el ámbito federal, estadual y municipal. Foto: Reproducción.

	

	


ADITAL - La Marcha de las Margaritas es una acción estratégica de organización y movilización de los movimientos femeninos y feministas en Brasil. ¿Cómo está esa lucha hoy? El movimiento social, ¿ha encontrado caminos de diálogo y fortalecimiento entre sí y con otras instancias de la sociedad brasilera?
Alessandra Lunas – Estamos en una coyuntura muy desafiante. Vemos hoy la necesidad de que las mujeres se posicionen colectivamente, en forma unitaria, como algo en extremo necesario. No sólo por las cuestiones de la lucha de la mujer rural como un todo; hay cuestiones que van más allá y que plantean la necesidad de que las mujeres hagan su lucha conjuntamente. Un ejemplo es la lucha en contra de la violencia contra las mujeres. La dimensión de esto todavía es muy grande para que las mujeres víctimas de violencia puedan tener una atención adecuada y una respuesta a su necesidad.
El Plan Nacional de Educación fue una derrota en lo relacionado con la necesidad de que las escuelas discutieran cuestiones de género. Fue algo orquestado desde la bancada conservadora. Para nosotros es un retroceso de la sociedad, al extremo. Hubo también una derrota de las mujeres en el Congreso Nacional, en la Cámara de Diputados, en relación con la mini-reforma política, donde intentábamos que se considerara algo más importante para la participación de las mujeres en la política.
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	Alessandra Lunas es coordinadora de la Marcha de las Margaritas. Foto: Reproducción.

	


ADITAL - ¿Cuáles son las diferencias coyunturales dentro del movimiento desde que se realizó la primera Marcha de las Margaritas en el 2000?
AL – Son muchos los desafíos que solemos mirar, inclusive no sólo desde el 2000 hacia acá, cuando nos organizamos para la primera marcha como resultado de un diálogo muy fuerte. Fueron más de 20 años de lucha interna para que lográramos ganar el derecho a la afiliación de nuestros sindicatos. Fue un proceso, primero de construcción internamente en el movimiento sindical.
Después pensamos que debíamos pautar las demandas públicas, no sólo las luchas con los compañeros. La Marcha de las Margaritas nació en un momento desafiante, en un gobierno neoliberal, y exigíamos una reparación por los delitos cometidos homenajeando a Margarida Alvespor un crimen de la dictadura, uno de los nombres de la lista de la memoria campesina.
Fue un momento muy desafiante. Tanto que la Marcha de las Margaritas del 2000 nunca obtuvo una respuesta de parte del gobierno, ni siquiera fuimos recibidas por el gobierno. En 2003 era otra coyuntura, con el gobierno de Lula [Luiz Inácio Lula da Silva, presidente brasilero de 2003 a 2010], una conquista de la clase trabajadora. Surgieron varias políticas de recorte para las mujeres. Hubo el de 2007 y, después, con el gobierno de Dilma [Rousseff, presidente de la República de Brasil desde 2011], de mujer a mujer.
Y ahora la oportunidad de presentar a Dilma también, la necesidad de pautar marchas municipales y estaduales. En cada instancia, hay un diálogo diferenciado. Tal vez sea uno de los mayores desafíos hoy para mantener las conquistas que tuvimos y que realmente ocurren en la vida de las mujeres.
Desde las elecciones [de 2014] hasta ahora tuvimos muchos retrocesos. Hubo muchos estados que tenían secretarías específicas para las mujeres y que fueron eliminadas y creadas otras secretarías con varios otros órganos juntos. Esto genera una dificultad en lo relacionado con las políticas para las mujeres, ya que son pautas diferenciadas. A nivel nacional también, con la responsabilidad de presentar a Dilma un balance de los últimos cuatro años, con la gestión de problemas y cuáles son nuestras expectativas para las mujeres.
ADITAL - Las decisiones sobre el destino de recursos públicos del Estado brasilero, ¿ha tenido en cuenta las desigualdades de género que hay en el país?
AL – En algunas políticas, sí. Algunas comenzaron a hacer ese recorte en el enfrentamiento a la violencia, con prioridad para las mujeres. Otro ejemplo es el último Plan Safra, que es la política pública de paridad en la asistencia técnica. Varias políticas ya comenzaron. Son conquistas nuestras, ese recorte diferenciado de políticas públicas. Sin embargo, el mayor desafío es que en los estados y municipios no haya el mismo nivel de prioridad para que eso ocurra.
ADITAL - ¿En qué ámbitos eso puede ser más visiblemente observado (mercado de trabajo, salud reproductiva, etc.)?
AL – En realidad, en lo relacionado con las mujeres en el medio rural, algunas políticas comenzaron a implementarse. La política de documentación de la mujer trabajadora rural es una conquista de la Marcha y que hoy tiene una designación directa de los recursos. Tanto es así que celebramos más de 22 millones de documentos. Esto muestra la necesidad de un programa específico.
Otro punto es que más del 70% de los títulos de tierras del país están a nombre de mujeres, de manera compartida. Esto marca una gran diferencia en su vida. No tiene sentido hacer una inversión si no hay medios que la garanticen. Un documento de la tierra, un documento personal es lo que va a darle las condiciones para que ella después tenga acceso al crédito.
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	La 5ª Marcha de las Margaritas 2015 se realizará el 11 y 12 de agosto en Brasilia, capital federal. Foto: Reproducción.


ADITAL - ¿Qué es necesario para promover una redistribución económico-social que atienda a las necesidades de enfrentar las desigualdades existentes hoy en Brasil?
AL – Se necesita revisar el pacto federativo. Entendemos que debe haber una política para las mujeres, en la que haya una cierta obligatoriedad de inclusión, si no, el recurso no se efectiviza. Las guarderías infantiles, por ejemplo, son una lucha histórica. Deben adaptarse a las necesidades de las mujeres, y hoy esto no ocurre. Así como las comisarías de las mujeres: hoy usted cuenta con los dedos de una mano dónde hay una. ¿Cómo vamos a conquistar la autonomía de las mujeres si quien necesita ejecutarlo allá arriba no está preocupado por esto?
ADITAL – ¿Y en relación con la salud reproductiva de la mujer?
AL – Estamos planteando como pauta central la necesidad del reinicio de la Política Nacional de Salud de la Mujer. Avanzó bastante el apoyo a una política materna, con el prenatal y la atención. Pero entendemos que es preciso poner más fuerza en lo que tiene que ver con la propia salud de la mujer. Los índices de cáncer de cuello de útero continúan siendo alarmantes, justamente, porque no se consigue tener acceso a toda la atención que debería haber.
ADITAL - Junto con otros sectores de los movimientos sociales, el movimiento de mujeres apoyó la reelección de Dilma Rousseff para la Presidencia de la República en 2014. Después de siete meses de gobierno, ¿qué perspectivas ha dado y/o hecho efectivas esta gestión en lo vinculado con garantizar los derechos y la ampliación de las conquistas femeninas y feministas?
AL – Esos pasos a dar son extremadamente desafiantes porque mucho depende de un Congreso Nacional que lamentablemente es muy conservador y retrógrado. Creo que no hubo un Parlamento así ni en la época de la dictadura. Es alarmante la forma en que viene actuando la bancada conservadora. Muchas de esas políticas deberían pasar por el Congreso para dar un paso mayor.
En cuanto al diálogo con el gobierno federal, hemos conseguido conversar, poner sobre la mesa, hacer algunos marcos, tener prioridad con los ministerios. Un ejemplo es la Casa de la Mujer Brasilera. Desde hace dos años, los recursos están disponibles, esperando que los estados resuelvan cuestiones de terrenos y otras. El recurso está allá, puesto, pero hay dificultades para concretar. Como está destinado a la construcción de casas, si vamos a este ritmo... Se espera que antes del fin del mandato de Dilma se hayan entregado las 27 casas.
ADITAL - El Congreso Nacional, de perfil ampliamente conservador, ha impuesto graves retrocesos a las luchas de los movimientos sociales en estos primeros seis meses de legislatura, afectando directamente la democracia del Estado brasilero. La Marcha de las Margaritas cita, en su Pauta 2015, ejemplos de propuestas que tratan la cuestión agraria, que pueden agravar la situación de violencia e injusticia en el campo, o incluso cambios negativos en la Ley María da Penha. ¿Cuáles serían esos proyectos?
AL – Una cosa que preocupa mucho es ese intento del Congreso Nacional de que la demarcación de las tierras indígenas sólo se realice si es aprobada por el Congreso Nacional. Sabemos que una embestida de éstas no se detiene ahí. Creemos que esta cuestión de las tierras indígenas, y varias otras, pueden sufrir un retroceso. Usted puede desencadenar un proceso que, para la reforma agraria, si ya es difícil hablar del tema, ahora empeoró. Cuando el Congreso se enfoca en el campo, es con la intención de ganar fuerzas para que el capital extranjero pueda comprar las tierras.
ADITAL - ¿Como reaccionar ante los riesgos de retroceso?
AL – Hemos hecho varias luchas, hemos gritado, intentado organizarnos en la punta. Los conflictos han tenido un debate muy fuerte ante la tierra legal, para que sea destinada a la agricultura familiar. Son luchas homéricas. No es fácil. No es sin fundamento que, en los últimos años, los conflictos por la tierra han sido algo bastante asustador en varios estados.
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	Movimiento dice mantener buen diálogo con la presidenta Dilma Rousseff, pero avances en políticas públicas se paran en el Congreso Nacional. Foto: Reproducción.


ADITAL - La Marcha alerta además que los derechos sexuales y reproductivos de las mujeres también vienen siendo amenazados, como contraataque a derechos conquistados. ¿Cómo se da eso?
AL – La mayor amenaza es esa visión conservadora. Hablando de relaciones de género, está todo el mundo impulsando luchas. Pero los parlamentarios del Congreso Nacional tienen una dificultad de lectura. Para ellos, discutir relación de género es incentivar las relaciones homoafectivas. Para tener una idea, desde abril de 2014, el Proyecto de Ley que resulta de la CPMI de la Violencia [Comisión Parlamentario Mixta de Investigación (CPMI) de la Violencia contra la Mujer], que el propio Congreso Nacional hizo, en 2013, está listo para ir al plenario y no fue por esa relación.
ADITAL - ¿Cuál es la crítica, a partir de una ideología feminista, al actual modelo hegemónico de desarrollo en Brasil?
AL – La crítica principal, en realidad, se muestra en la necesidad de una reforma política seria, que no se está haciendo dentro del Congreso. La construcción de la igualdad necesita ser tomada como una política de Estado, no como una lucha solamente de las mujeres. Es necesario que haya una toma de decisión efectiva. Las mujeres están teniendo acceso a los espacios de poder. En el proceso electoral, una mujer que decide enfrentar una candidatura con posibilidades de triunfo (no como buey expiatorio, cuando el camarada no puede ya ser electo y pone a la esposa), muchas quedan hablando solas, porque no tienen garantías ni condiciones iguales para realizar el proceso. Necesitamos cambios más serios. Es en las escuelas que las mujeres sufren las primeras violencias de género.
ADITAL - ¿Cuáles son, hoy, las causas estructurales de la inseguridad alimentaria y nutricional en el país? ¿Cuáles son las especificidades de esa cuestión cuando se refieren a la población femenina?
AL – Es uno de los grandes desafíos. La Marcha trata de esto como cuestión central. Es exactamente por un desarrollo sustentable, con democracia, libertad y justicia, que se trata la seguridad alimentaria. La seguridad alimentaria no es sólo un problema del campo, une al campo y la ciudad. Es poner en la mesa el alimento que está llegando, bajo qué condiciones, saber que no es un acontecimiento de la reforma agraria, que cuanta más tierra se concentra en manos de los grupos empresariales, más altos son los precios de los alimentos. Esto se considera un eje central. Son temas necesarios para que podamos tanto como sea posible discutir las relaciones de género, la necesidad de unificación de productos, de nuevos consumidores, por el derecho a una alimentación saludable.
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Lo que hemos traído es, principalmente, la necesidad de reconocer el papel de las mujeres en este proceso de garantizar la seguridad alimentaria. Las mujeres han sido guardianas de semillas, de plantas. Muchas veces, aquella quinta, que está en una casa, parece un jardín botánico. Ese papel de la producción de mujeres no es sólo para la seguridad alimentaria de las familias, sino también para el excedente que va hacia la mesa de las personas. Es preciso que las políticas públicas garanticen este diferencial de las mujeres en la agroecología. Entendemos que es un camino.
	

	                       Las mujeres son guardianas de semillas y plantas.   Foto Reprodución           


ADITAL - ¿Qué propuestas defienden actualmente las mujeres del campo, de las florestas y de las aguas, en la construcción de un desarrollo rural orientado hacia la sustentabilidad de la vida humana y del medio ambiente?
AL – Una de las pautas centrales es la necesidad de reconocerse, se apoyar el debate en torno del uso de transgénicos y agrotóxicos. Es una pauta muy osada, que involucra derechos, especialmente de los que viven en el campo. Hemos visto en la televisión la utilización de agrotóxicos que pasan por escuelas y envenenan. Estamos viendo un grito de toda la sociedad por el derecho a una alimentación saludable. Combatir principalmente el uso de agrotóxicos en el país es una de las grandes cuestiones. Precisamos hacer una toma de decisión más efectiva. Prohibir en el país algunos agrotóxicos que ya fueron prohibidos en otros países; que Brasil continúa utilizando, como se no supiera las consecuencias que ello tiene.
ADITAL - ¿De qué manera esas acciones podrán incidir en la vida cotidiana de esas mujeres y sus comunidades?
AL – Citando un ejemplo bien concreto: Brejo da Madre Deus, en Pernambuco, es un municipio donde la gente ve un cambio significativo. Compra 100% de la merienda escolar en la agricultura familiar, que es también 100% orgánico. Por una decisión política. Eso incide, de manera muy práctica, en la vida de la población. No es respeto solamente a la vida de ellos, sino de la sociedad como un todo. Y quienes han estado en el centro de ese enfrentamiento son las mujeres. Ellas son quienes más han defendido esta alternativa.
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	Activistas pretenden ampliar resonancia de la marcha hacia estados y municipios. Foto: Divulg.


